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ACTORES 


20 

años . 

Matilde  Rodríguez. 

25 

id. 

Camino  Garrigó. 

21 

id. 

Carmen  Posadas. 

23 

id. 

Julia  Calvo. 

23 

id. 

Concepción  Estrella. 

23 

id. 

Fernando  Porredón. 

52 

id. 

Felipe  Cano. 

22 

id. 

Antonio  Palomino. 

25 

id. 

Carlos  Victoria. 

24 

id. 

Rafael  Calvo. 

Derecha  e  izquierda  las  del  actor. 


ACTO  UNICO 


El  «Hall»  de  un  hotel  de  moda  en  época  veraniega.  A  la  derecha  puerta  de  cris¬ 
tales  que  conduce  al  salón  de  baile.  En  la  izquierda  idéntica  puerta  a  la  de  la 
derecha,  que  conduce  a  las  dependencias  del  hotel.  El  foro,  todo  de  cristales  con 
un  pórtico  en  el  centro  que  da  salida  a  la  terraza,  la  que  parecerá  mira  al  mar. 
Mesitas,  butacas  y  macetas  o  jarrones,  con  palmeras  o  plantas  exóticas  Es  en 
una  pequeña  playa  española  del  Cantábrico,  y  al  atardecer. 


ESCENA  1 


ELENA,  luego  PILAR.  Van  ataviadas  con  preciosas  y  modernistas  tualets 

de  tarde. 


Elena.  ( Sentada  y  leyendo  en  un  diario).  «...Para  pasar  unos 
días  en  esta  elegante  playa  ha  llegado  el  joven  poeta 
D.  Luis  de  Sandoval,  que  tantos  triunfos  ha  conse¬ 
guido  en  su  rápida  carrera  literaria. 

Bien  venido  sea  el  ilustre  autor  de  «El  Pájaro  Azul»... 
{Pausa.  Quédase  pensativa.  Al  ver  entrar  a  Pilar 
por  la  terraza,  deja  rápida  y  disimuladamente  el  dia¬ 
rio  sobre  la  mesita). 

Pilar.  ( Entrando  por  la  terraza).  Pero,  chiquilla,  ¿qué  hi¬ 

ciste  aquí  sin  venir  a  jugar  al  tenis? 

Elena.  Mira,  Pilarín,  me  cansan  esas  partiditas  que  de  todo 
tienen  menos  de  tenis...  estuve  ojeando  estas  revistas. 
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Pilar. 


Elena. 


Pilar. 

Elena. 

Pilar. 

Elena. 


Pilar. 

Elena. 

Pilar. 

Elena. 

Pilar. 

Elena. 


Pilar. 


Elena. 


Pilar. 

Elena. 


Pues  no  sabes,  hija,  lo  que  te  has  perdido  {Burlona)-, 
la  hermosa  viudita  le  ha  dado  la  calabaza  núm.  27, 
al  almibarado  pollo  Paquito  de  Valdés  y  Calderón; 
¿eh?...  Famosísimo,  hijita,  famosísimo...  Menuda  ca¬ 
rita  que  ha  puesto;  él,  que  se  las  daba  de  irresistible. 
{Con  retintín).  Dora  ya  tiene  bastante  para  divertirse 
con  esos  cuatro  tontos  que  la  acompañan  a  todas  par¬ 
tes. 

Cuidadito,  Elena,  Ricardito  no  tiene  pelo  de  tonto... 
¡Pues  es  poco  simpático!... 

Ya  sabemos  quo  te  gusta  Ricardo. 

Y  yo  a  él  también. 

Pues  sí  que  lo  demuestra:  no  se  separa  de  sus  tres 
amiguitos,  para  hacer  todos  juntos  el  amor  a  la  ex¬ 
céntrica  americana. 

Yo  te  aseguro  que  a  la  viuda  le  disminuye  el  cortejo 
muy  pronto...  {Con  coquetería).  Estaría  de  ver... 
{Saliendo  de  su  actitud  indiferente  y  meditabunda,  y 
riendo  con  gracia).  ¡Ja...  ja...  ja!... 

Oye,  ¿de  qué  te  ríes,  Elena? 

¡Ay,  qué  gracioso!...  ¿Te  lo  digo? 

Sí,  primita,  sí,  que  tu  risita  se  me  va  a  indigestar. 

No  te  enfades,  tonta.  Estaba  pensando  en  la  cara  que 
va  a  poner  el  tío  Miguel  cuando  vuelvas  a  Madrid  y 
te  vea  de  paseo  con  Ricardito...  Como  dice  que  cada 
año  te  llevas  del  veraneo  un  novio  nuevo... 

Miren,  miren  Yds.  la  mosquita  muerta;  no,  pues  de 
mí  no  te  guaseas  tú.  {Pausa.  Elena  vuelve  a  quedarse 
pensativa).  ¡Ah!  se  me  olvidó  decirte  que  tenemos 
que  contestar  hoy  a  Filito  y  tu  hermano.  {Oyese  pol¬ 
la  terraza  la  canción  que  el  Marqués  y  sus  amigos 
vienen  silbando ). 

Anda,  vámonos  a  mi  cuarto  y  allí  les  escribiremos... 
No  tengo  ganas  de  charlar  con  esos  filarmónicos  am¬ 
bulantes...  {Se  levantan). 

Mujer,  espera  un  poco. 

Quita  allá...  ya  verás  luego  a  Ricardito,  vamos,  va¬ 
mos.  {Salen  izquierda) . 
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ESCENA  II 


Entran  por  la  terraza  silbando  una  canción  y  cogidos  del  brazo  todos  juntos  MA¬ 
XIMO,  EL  MARQUÉS,  RICARDO  y  ALFONSO.  Visten  pantalón  blanco,  ame¬ 
ricana  azul  y  gorra  blanca  con  insignia.  Esta  entrada  todo  lo  más  cómica  posi¬ 
ble.  El  Marqués,  grueso  y  canoso,  con  Ricardo,  siéntanse  primer  término  iz¬ 
quierda.  Alfonso  y  Máximo]quedan  derechos^aseando  por  el  «Hall»,  pero  dan¬ 
do  la  impresión  de  que  siguen  la  conversación  de  los  otros.  Animación. 


Marqués. 


Ricardo. 

Alfonso. 

Marqués. 


Ricardo. 

Máximo. 

Marqués. 

Ricardo. 

Marqués. 

Alfonso. 

Marqués. 


( Respirando  con  cansancio).  ¡Oh!  queridos  amigos,  có¬ 
mo  me  cansan  esas  malditas  regatas.  ¡Hay  que  tra¬ 
bajar  tanto!... 

No,  pues  V.  no  puede  quejarse,  Marqués;  me  parece 
que  el  timón  no  hace  ejercitar  las  fuerzas. 

Nosotros  somos  los  que  trabajamos  de  verdad. 

No  protestar,  simpáticos  pollos;  ¿y  la  gloria  déla  po¬ 
pularidad?  ( Con  satisfacción  y  declamando).  Mañana, 
todos  los  diarios  publicarán  nuestro  retrato  con  la 
siguiente  nota:  «En  las  regatas  de  ayer  salió  vence¬ 
dor  el  balandro  «Dora»,  patroneado  por  el  simpático 
Marqués  de  Selva-Florida  y  los  Sres.  Máximo  de  Or- 
tiz,  Alfonso  Compal  y  Ricardo  del  Solar».  {En  el  rostro 
de  cada  uno  se  adivina  un  gesto  de  halago  y  gozo  al 
escuchar  su  nombre).  ¿Eh?  muchachos,  magnífico, 
magnífico...  {Se  aplaude). 

Gracias  mil,  ilustre  descendiente  de  los  Selva-Flo¬ 
rida.  Por  lo  visto,  aquí  el  único  simpático  es  V. 

Tiene  razón  Ricardo. 

No  enfadarse,  apreciados  muchachos.  Hoy  día  sólo 
a  los  viejos  se  les  llama  simpáticos. 

Como  a  las  niñas  feas- 
Eso  es. 

Por  consiguiente  V...  {Eiense). 

No...  no  es  precisamente  a  ios  viejos,  a  los  que  ya  de¬ 
jaron  de  ser  mocitos,  a  los  que  se  encuentran  en  la 
edad  madura.  {Risa  general.  Cambiando  de  conver¬ 
sación).  La  sin  par  Dora  ¿estará  satisfecha  de  sus  fie¬ 
les  adoradores? 


Ricardo. 

Máximo. 

Alfonso. 


Ricardo. 

Alfonso. 


Marqués. 


Todos. 

Marqués. 

Alfonso. 

Máximo. 

Ricardo. 

Máximo. 

Ricardo. 

Marqués. 

Ricardo. 

Alfonso. 

Ricardo. 


Máximo. 

Ricardo. 

Alfonso. 

Marqués. 
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Debería  de  estarlo,  mas  no  lo  aparentaba. 

Hoy  privaba  al  oñcialito  de  húsares. 

Y  qué  manera  de  coquetear  con  él.  Esa  viudita,  en 
cuanto  está  con  un  hombre  que  le  agrada,  se  olvida 
de  que  hay  gente  en  derredor. 

En  América  debe  ser  muy  «chic»  que  las  mujeres  co¬ 
queteen  con  todos  los  hombres. 

¡Oh!  es  escandalosa  la  conducta  de  Dora.  No  se  me¬ 
rece  que  vayamos  tras  ella  hace  dos  meses,  converti¬ 
dos  en  sus  muñecos  de  juego. 

No  protestar  de  la  dueña  y  señora  de  nuestros  ena¬ 
morados  corazones...  ¿Qué  es  frívola,  caprichosa?... 
¡Oh!  Magnífico,  magnífico.  ( Romántico )  Si  nuestra  rei¬ 
na  siente  amor—  su  amor  debemos  respetar  —y  de 
su  sueño  encantador— no  la  debemos  despertar... 

( Casi  cantando).  Porque  es  una  mujer... 

(. Entusiasmado ).  Magnífica,  magnífica. 

(. Ademán  de  costar  mucho  dinero).  Y  cara,  muy  cara; 
dígamelo  Y.  a  mí,  Marqués. 

Y  a  mí. 

{Exagerando).  Y  a  mí...  Esto  no  puede  continuar. 
Como  que  nos  ha  convertido  en  el  hazmerreír  del  ele¬ 
gante  público  de  todas  las  playas  que  visitamos. 

Y  que  lo  digas.  ¿Vosotros  sabéis  lo  que  se  le  ocurrió 
esta  mañana? 

A  ver,  a  ver.  {Atención  general). 

Nada,  una  tontería,  que  había  de  luchar  con  ella  a  bo¬ 
xeo  y  en  plena  playa. 

¿Y  tú  que  hiciste? 

Anda,  lo  que  harías  tú  y  todo  el  mundo:  dar  media 
vuelta,  partir  como  un  rayo  al  hotel  y  encerrarme  en 
mi  habitación.  Esa  mujer,  cuando  {Ademán  de  pegar) 
no  es  una  mujer,  es  un  hombre,  es  Racú,  Ochoa.  El 
que  queráis,  el  más  bruto  de  todos.  { Ríense ). 

{Irónico)  Vamos,  te  acordaste  del  escándalo  que  dio 
en  San  Sebastián... 

Toma,  ya  lo  creo.  Como  que  es  de  las  cosas  que  no  se 
olvidan. 

Ignoraba  esa  nueva  aventura  de  la  estrafalaria  viu¬ 
dita. 

Yo  os  la  contaré.  {Todos prestan  atención).  Merece  es- 
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Alfonso. 

Marqués. 


Máximo. 

Ricardo. 

Alfonso. 

Marqués. 


Máximo. 

Ricardo. 

Máximo. 

Ricardo. 

Alfonso. 

Ricardo. 


Máximo. 

Alfonso. 

Marqués. 

Ricardo. 


culpirse  en  la  historia  de  la  mujer...  ¡Oh!  qué  rasgo 
de  varonil  entereza  ...  magnífico,  magnífico- 
Al  asunto,  Marqués. 

A  ello  voy:  Paseaba  la  sin  par  y  magnífica  Dora,  por 
la  cosmopolita  playa  de  la  Concha,  luciendo  su  escul¬ 
tural  e  incitante  figura,  y  su  no  menos  incitante  y  li¬ 
gera  tualet  de  baño.  Aquel  divino  alarde  de  mórbidas 
y  exuberantes  formas,  era  para  tentar  al  más  santo 
varón  que  no  padeciese  el  rigor  de  ser  dos  veces  tuer¬ 
to.  Un  inglés  que  pacientemente  tomaba  el  sol  con  el 
agua  hasta  el  cuello,  observa  la  apetitosa  y  moderna 
Venus,  y  saliendo  rápidamente  del  cristalino  elemen¬ 
to,  plántase  ante  ella,  adopta  la  más  jacarandosa  pos¬ 
tura  y  suelta  por  su  boca  la  siguiente  barbaridad: 
( Ridiculizando ).  Yo  queguer  ser  tibugón  cuando  la 
señoga  hermosa  estar  bañándose. 

Qué  atrevido. 

Ansioso  era  el  inglés. 

¿Y  Dora  qué  le  contestó? 

No  le  contestó...  Bueno,  sí  le  contestó,  pero  con  una 
bofetada  tan  atronadora  que  hizo  caer  de  bruces  al 
inglés  en  el  agua,  de  donde  me  parece  que  no  ha  de¬ 
bido  de  salir  todavía.  {Risas). 

Compadezco  al  abnegado  sucesor  de  su  difunto  es¬ 
poso. 

¡Qué  ha  de  ser  abnegado!..  Suicida,  hombre,  suicida... 
Casarse  con  esa  mujer  es  meterse  en  la  boca  del  lobo. 
Perdiendo  estoy  la  afición  que  sentía  por  Dora. 

Yo,  pesar  por  los  miles  de  francos  gastados  en  ella. 
Bueno,  amigos;  ¿y  por  qué  no  cesar  desde  hoy  en  este 
cortejo  tan  ridículo,  y  sobre  todo...  poco  productivo? 
Por  mi  parte  ahora  mismo  renuncio,  y  propongo  de¬ 
volvernos  mutuamente  las  palabras  que  nos  dimos, 
de  pretender  a  la  viuda  hasta  que  se  decidiese  pol¬ 
lino  de  nosotros. 

Aceptado. 

Viva  la  libertad. 

(Muy  gozoso).  Magnífico,  magnífico  ...  ¡Oh!  Me  hacéis 
feliz...  ya  no  tengo  rivales...  yo  no  renuncio. 

Pues  queV.se  las  entienda  con  ella. ..Y  a  asegurarse  el 
físico  por  si  acaso.  (A  los  demás):  Esto  tenía  que  llegar. 
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Máximo. 

Alfonso. 

Ricardo. 

Alfonso. 

Máximo. 

Marqués. 


Ricardo. 


Máximo. 


Alfonso. 


Marqués. 


Máximo. 

Alfonso. 

Ricardo. 


Naturalmente. 

Estábamos  perdiendo  el  tiempo  y  el  dinero. 

Y  ahora  ya  libre,  a  conquistar  a  la  linda  Pilar. 

Pues  yo  a  la  bella  Margot. 

Y  yo  a  la  hermosa  Lulú. 

( Enamorado ).  ¡Oh!  Dora  del  alma,  yo  no  te  traiciono. 
Soy  viejo;  pero  mi  corazón  es  joven  y  éste  será  tuyo 
hasta  la  muerte. 

Muy  bonito,  Marqués,  muy  bonito,  pero  poco  práctico. 
Pilar  me  conviene  más,  es  una  muchacha  guapísima, 
es  una  muchacha  riquísima  y  yo  un  muchacho  dis¬ 
tinguidísimo...  pero  sin  una  peseta...  No  es  por  inte¬ 
rés...  ¿eh?...  yo  negociaré  con  su  capital...  vaya  si  ne¬ 
gociaré. 

¿Y  mis  industrias  paralizadas  por  falta  de  capital? 
Ahora,  al  casarme  con  la  hermosa  Lulú...  y  con  su 
cuantiosa  dote,  veré  realizados  todos  mis  proyectos 
de  engrandecimiento  y  buena  vida. 

Margot  me  conviene;  es  una  mujer  muy  decorativa,  y 
su  padre,  influyente  político,  puede  darme  un  excelen¬ 
te  destino. 

(Enamoradísimo) .  ¡Oh!  Dora  de  mi  vida,  acepta  mi 
cariño...  y  eres  Marquesa.  A  mi  edad,  la  vil  materia¬ 
lidad  del  dinero  no  existe.  ( Orgulloso ).  Yo  me  caso 

por  amor.  ( Suspirando ).  ¡Dora!... 

¡Lulú!... 

¡Margot!... 

¡Pilar!... 


ESCENA  III 

Dichos  y  DORA,  PILAR,  MARGOT,  LULÚ  y  ELENA.  Dora,  con  elegancia  algo 
extravagante;  las  demás  muy  bonitas  y  con  muy  bonitos  trajes,  al  entrar  por  la 
terraza  sorprenden  a  ellos,  y  cada  una,  al  oír  su  nombre,  sonríen  alborozadas.  ' 
Colócanse  todos  repartidos  en  las  dos  mesitas  del  primer  término;  mucha  ani¬ 
mación;  ellos  se  levantan  y  saludan  con  familiaridad. 


Pilar.  (En  el  umbral  de  la  terraza  y  por  el  suspiro  de  su  Ri- 

cardito.  A  Elena).  ¿Lo  ves,  tonta?...  Ya  es  mío... 

( Con  meloso  acento  americano).  ¡Oh!  Muy  bonito;  to- 


Dora. 


Alfonso. 

Ricardo. 

Dora. 

Ricardo. 


Dora. 

Ricardo. 

Marqués. 

Dora. 

Marqués. 


Pilar. 

Elena. 

Máximo. 

Alfonso. 

Ricardo. 

Elena. 
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dos  los  españoles  ser  muy  volubles,  muy  veletas.  Los 
he  sorprendido  a  Vdes.  en  delito  de  traición  a  mi 
amor;  pero  yo  ser  buena  y  perdonarles  con  una  con¬ 
dición.  Decirme  a  mí,  que  llegar  a  esta  playa  un  poe¬ 
ta  mucho  famoso,  e  yo  querer  ver  a  ese  poeta  famoso; 
yo  no  haber  visto  todavía  a  ningún  poeta,  e  querer 
conocerle.  E  ir  a  buscarle  Vdes.,  traerlo  y  presentár¬ 
melo. 

Dora,  eso  es  imposible. 

¿Quién  sabe  dónde  puede  estar  ahora? 

Lo  dicho,  si  no  traerlo  los  galantes  caballeros  espa¬ 
ñoles,  yo  enfadarme  y  no  perdonarlos. 

Dora,  calma,  mucha  calma;  ahora  mismo  nos  vamos 
todos  a  buscar  a  ese  poeta,  y  si  fuese  preciso,  a  todos 
los  poetas  del  orbe. 

¡Oh!  Ser  muy  galantes  los  caballeros  españoles. 
{Aparte).  Ya  lo  creo...  después  que  se  sale  con  la  suya. 
{Tan  enamorado  como  siempre).  Dora  sin  par,  ¿cómo 
va  V.  a  premiar  mi  lealtad,  mi  amor  eterno? 

Con  el  permiso  de  que  bese  mi  mano. 

{Besándola  y  sublime).  ¡Oh,  felicidad!  El  cielo  es  para 
mí  en  forma  de  esta  mujer...  Magnífico,  magnífico... 
Muchachos...  a  buscar  al  poeta.  {Sale  por  la  izquierda). 
{A  Elena).  A  ese,  ya  le  veo  camino  de  la  vicaría 
{A  Filar).  Y  a  ella,  Marquesa. 

{A  Lulú).  Hasta  luego,  Lulú  bonita,  tenemos  que 
hablar.  {Sale  por  la  izquierda). 

{AMargot).  Hasta  luego,  preciosa  Margot,  tenemos  que 
hablar.  {Idem). 

{A  Pilar).  Hasta  luego,  Pilarín  deliciosa,  tenemos  que 
hablar.  {Idem). 

{Aparte)...  ¡Cesta  general!  {Al  ir  saliendo* ellos,  ellas 
les  miran  sonrientes  y  les  dicen  adiós  con  las  manos). 


i 
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DONA, 


Lulú. 

Margot. 

Pilar. 

Elena. 


Dora. 

Margot. 

Dora. 

Lulú. 

Elena. 

Dora. 


Elena. 

Dora. 

Elena. 

Dora. 


Marqués. 


Luís. 

Dora. 


ESCENA  IY 

ELENA,  MARGOT,  LULÚ  y  PILAR;  luego  el  MARQUÉS  y  LUIS, 

muy  elegante. 

¡Qué  distinguido  y  elegante  que  es  Máximo! 

¡Pues  y  Alfonso!  Nunca  vi  un  hombre  más  simpático. 
(A  Elena).  ¿Has  visto  a  Ricardito  qué  guapo  está? 

( A  todas).  Chicas,  ya  convidaréis  a  vuestras  respecti¬ 
vas  bodas;  yo  de  este  sorteo  me  he  quedado  sin  pre¬ 
mio.  ( Riense ). 

Los  caballeros  españoles  ser  muy  vehementes  y  muy 
corredores. 

¿Muy  corredores...?  No  entiendo. 

(. Buscando  la  palabra).  Muy...  muy...  vamos,  querer 
muchas  mujeres. 

Sólo  por  divertirse. 

¿Y.,  Dora,  no  quiere  al  Marqués?  Está  muy  enamorado. 
¡Oh!  Sí;  gustarme  los  enamorados  mucho,  pero  no 
querer  casarme  pronto.  Gustarme  viajar,  ver,  cono¬ 
cer  todo,  practicar  los  sports...  ser  muy  caprichosa. 
¿Hace  mucho  tiempo  que  es  V.  viuda? 

Seis  años  sólo,  casarme  a  los  17  y  a  los  19  morirse  mi 
esposo. 

¿Y  para  qué  quiere  V.  conocer  a  ese  poeta? 

¡Oh!  Para  hacerle  una  fotografía  y  para  hablarle  y 
enamorarle.  Gustarme  mucho  los  enamorados.  ( Elena 
la  mira  con  desprecio  y  rabia  sin  que  ella  lo  note. 
Entran  en  escena  el  Marqués  y  Luis). 

{Por  la  izquierda  con  Luis).  Dora:  Al  preguntar  por 
el  poeta  en  la  dirección  del  hotel,  este  caballero  don 
Luis  de  Sandoval  se  comprometió  amablemente  a 
presentárselo  a  V.  {Presentando  a  Luis}  La  Sra.  Dora 
Robledo,  viuda  de  Palmar,  muy  bella  americana. 
{Estrechando  su  mano).  Señora... 

{Presentando).  Mis  lindas  amiguitas  las  señoritas  es-  j 
pañolas  Margot,  Lulú,  Pilar  y  Elena.  {Luis  estrecha 
sus  manos  y  al  llegar  a  Elena  quédanse  los  dos  sor- 
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Luis. 

Marqués. 


Dora. 

Luis. 

Dora. 


Lulú. 

Dora. 

Luis. 

Dora. 

Luis. 

Dora. 

Pilar. 


prendidos  mirándose .  Esto  pasa  desapercibido  para 
los  otros). 

Señoritas...  ¡Ali!...  ( Por  Elena). 

Señoritas:  Con  su  permiso  voy  a  dar  una  vuelta  por  el 
club.  Luego  vendremos  a  buscarlas  para  el  baile. 


ESCENA  V 

Dichos  y  LUIS.  Al  fin  todos  ellos. 

Yo  esperar  de  su  amabilidad,  caballero,  que  me  pre¬ 
sente  al  poeta  famoso. 

Con  sumo  gusto.  ¿Mas  se  podría  conocer  la  causa  de 
su  curiosidad? 

Sencillo,  mucho  sencillo;  yo  haber  visto  en  España  los 
toreros  y  los  picadores.  ¡Oh!  Ser  muy  bonito  una  co¬ 
rrida  de  toros;  yo  haber  visto  las  sesiones  del  Con¬ 
greso  de  los  Diputados,  ¡Oh!  ser  muy  bonitas  esas  se¬ 
siones...  y  muy  accidentadas.  Yo  haber  visto  las  mu¬ 
jeres  andaluzas...  pero  no  haber  visto  a  los  poetas, 
Por  eso  querer  conocer  a  los  poetas. 

(. Aparte  a  Pilar).  ¿Si  se  figurará  que  son  algunos  fe¬ 
nómenos? 

En  América,  yo  conocer  a  España  por  una  estampa, 
en  que  estaba  un  torero  matando  a  un  toro,  que  aca¬ 
baba  de  matar  a  un  caballo,  y  por  una  mujer  con  la 
navaja  en  la  liga  y  un  sombrero  cordobés,  mas  yo 
creer  que  el  pintor  olvidóse  de  una  cosa. 

¿Qué  cree  V.  que  se  le  olvidó  al  pintor? 

Pintar  del  brazo  de  una  bailarina  a  un  poeta,  con  el 
traje  roto,  unas  melenas  hasta  los  hombros  y  un  dra¬ 
ma  debajo  del  brazo.  ( Todos  se  ríen). 

¿Y  así  se  figura  V.  que  son  los  poetas  españoles? 

Así,  así,  caballero,  y  yo  querer  ver  a  uno  para  oírle 
recitar  versos  a  la  luna,  las  estrellas,  las  flores,  los 
arroyos,  los  montes. 

( Interrumpiéndole ).  Sí,  etc.,  etc. 


Dora. 

Elena. 

Luis. 

Dora. 

Luis. 


Dora. 


Luis. 

Lulú. 

Margot. 

Dora. 

Luis. 

Dora. 

Lulú. 

Pilar. 

Dora. 

Margot. 

Lulú. 

Luis. 

Dora. 

Luis. 

Elena. 


Luis. 
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Eso  es,  señorita. 

(. Aparte  a  Pilar).  Qué  manera  de  tomarle  el  cabello. 
Pues  bien,  señorita;  voy  a  presentarle  un  poeta.  (Cere¬ 
monioso  y  sonriente ).  Servidor  de  V... 

¿Pero  V.,  V.  es  poeta?  V.  un  elegante  caballero. 

Sí,  señorita,  yo  soy  poeta.  ( Cogiendo  el  periódico  que 
leyó  Elena  y  dándoselo  a  Dora).  Puede  V.  conven¬ 
cerse  por  sí  misma.  {A  las  demás).  Perdónenme  esta 
broma,  señoritas;  mas  conociendo  las  excentricidades 
de  esta  americana,  quise  mostrarme  también  yo  algo 
excéntrico. 

¡Oh!  Famoso,  más  famoso  todavía.  V.  ser  muy  simpá¬ 
tico...  Yo  congeniar  con  Y.  Seremos  buenos  amigos. 
¿Verdad? 

No  faltaría  más,  señorita. 

Qué  guasón  es  Y. 

Burlarse  de  nosotras. 

¿Y.  querer  recitarme  una  poesía? 

Lo  siento  mucho,  señorita;  mas  en  este  momento  no 
recuerdo  ninguna. 

¡Olí!  Poco  amable,  poco  amable. 

Dicen  que  es  Y.  el  escritor  predilecto  de  las  mu¬ 
chachas. 

Cuéntenos  esa  leyenda  de  amor  titulada  «El  Pájaro 
Azul»,  que  tanto  éxito  ha  obtenido. 

Eso  es,  cuéntela. 

Vamos,  no  se  haga  de  rogar. 

Sea  Y.  galante  con  nosotras. 

Es  imposible  negarse  a  tan  lindas  mujercitas. 

¡Oh!  Muy  bonito,  muy  bonito. 

Comenzaré,  pues;  digo,  si  a  esta  señorita  ( Por  Elena) 
no  le  desagrada. 

(. Mirándole  con  cariño).  Todo  lo  contrario;  lo  escu¬ 
charé  con  toda  mi  alma.  Tenía  viva  curiosidad  de 
conocerla. 

Entonces,  voy  gustoso  a  complacerles  :  Adelita,  la 
princesa  de  ensueño,  la  princesa  de  amor,  está  ena¬ 
morada  de  un  apuesto  doncel.  La  casta  luna,  es  la 
única  confidente  de  sus  citas  nocturnas,  y  mientras 
ella  deja  asomar  a  través  de  las  celosías  de  su  ven¬ 
tana  ojival,  su  carita  de  rosa,  su  carita  de  cielo,  él, 
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Dora. 

Margot. 

Lulú. 

Pilar. 

Elena. 


allá  abajo,  recostado  en  el  alto  ciprés,  arranca  a  las  dé¬ 
biles  fibras  de  su  adornada  mandolina,  las  notas  de 
una  dulce  canción.  Adelita  es  bella.  Adelita  es  buena. 
Un  día,  su  enamorado  paje,  tiene  que  partir  a  tierras 
lejanas.  El  deber  le  llama.  Adelita  al  despedirse 
de  su  amado,  le  ha  prometido  comunicarse  con  él, 
por  medio  de  un  lindo  pajarillo.  El  pajarillo  es  azul, 
de  un  azul  tan  bello,  como  los  ojos  de  su  gentil  da- 
mita,  y  como  el  cielo  a  quien  tanto  interroga  ella. 
Desde  hoy,  el  pájaro  azul  será  el  mensajero  de  su 
ilusión  primera,  de  su  más  dulce  amor...  y  el  pájaro 
sale  del  castillo  y  vuelve  una  y  otra  vez,  y  el  pájaro 
gorjea  dichoso,  como  si  supiese  el  bien  que  produ¬ 
ce  a  dos  corazones  amantes.  Mas  un  día,  Adelita  espe¬ 
ra  en  vano  la  vuelta  del  mensajero  de  su  ilusión  pri¬ 
mera,  de  su  más  dulce  amor.  Un  cazador  sin  alma,  ha 
disparado  su  ballesta  emponzoñada  contra  el  pájaro 
azul,  y  el  pobrecillo  cae  herido.  Al  intentar  levantar¬ 
se  del  suelo,  observa  que  sus  alas  han  sido  rotas  y  no 
podrá  volar.  El  pajarillo  azul,  pensando  en  su  gentil 
damita,  a  quien  no  verá  más,  se  muere  de  tristeza...  y 
Adelita,  la  princesa  de  ensueño,  la  princesa  de  amor, 
interroga  ansiosa  desde  su  ventana  ojival,  un  día  y 
otro  día,  la  vuelta  de  su  lindo  mensajero,  de  su  pá¬ 
jaro  azul.  Han  pasado  días,  muchos  días;  meses,  qui¬ 
zá  un  año.  Adelita  ha  perdido  la  esperanza;  ya  no  in¬ 
terroga  en  el  cielo,  sereno  y  brillante,  el  retorno  an¬ 
helado.  Adelita  está  triste,  muy  triste.  Con  el  pájaro 
azul  murió  su  ilusión  primera,  su  más  dulce  amor... 
¡La  princesa  de  ensueño,  la  princesa  de  amor,  ya 
no  sonreirá  más!... 

{Sentimental).  ¡Oh!  Muy  bonita,  muy  bonita  .. 

Yo  he  de  aprenderla  de  memoria. 

Pobre  Adelita. 

Pobre  pájaro  azul. 

Con  qué  sentimiento  lo  ha  narrado  V. 
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ESCENA  VI 


Del  salón  de  baile,  llegan  las  primeras  notas  de  un  cadencioso  fox-tvooi,  que 
ya  no  cesa  en  toda  la  escena:  entran  precipitadamente  por  la  derecha  el 
MARQUÉS,  ALFONSO,  MÁXIMO  y  RICARDO. 


Marqués. 


Ricardo. 

Pilar. 

Alfonso. 

Margot. 

Máximo. 

Lulú. 

Marqués. 


Dora. 

Luis. 


Dora. 


Marqués. 


Señoritas,  el  baile  ha  comenzado.  Ahora  venimos  del 
salón  y  hemos  saludado  a  todo  lo  más  selecto  de  la 
colonia.  Va  a  resultar  una  suaré  magnifica,  mag¬ 
nifica. 

( A  Pilar ,  ofreciéndole  el  brazo).  ¿Me  hace  V.  el  honor 
de  la  primera  pieza? 

Con  mucho  gusto.  {Salen). 

{A  Margot).  ¿Me  concede  este  baile,  señorita? 

No  faltaría  más,  Alfonsito.  {Salen). 

{A  Lulú).  ¿Lulú  bonita,  quiere  V.  que  le  acompañe 
a  bailar? 

Contentísima,  vamos  allá.  {Salen). 

{A  Dora ,  ofreciéndole  su  brazo).  Dora,  mi  único  amor, 
conceda  a  este  pobre  enamorado,  el  precioso  baile 
que  están  tocando. 

{Sin  hacerle  caso  y  a  Luis).  Querer  bailar  yo  con  el 
simpático  poeta. 

Lo  siento  mucho,  señorita,  mas  tengo  ya  solicitados 
los  tres  primeros  bailes;  el  cuarto,  si  me  lo  concede, 
lo  bailaré  con  V. 

Ya  lo  creo;  pero  no  dejar  de  venir  a  buscarme.  {Al 
Marqués  aceptando  su  brazo).  ¡Oh!  Ser  más  simpático 
de  lo  que  yo  esperaba  este  poeta.  Estar  hoy  mucho 
contenta,  mucho  contenta... 

{Doliente  y  aparte  al  salir).  Dios  mío,  la  de  barbari¬ 
dades  que  va  a  hacer  hoy  esta  mujer. 


I 


LUIS 


LuÍ8. 

Elena. 

Luis. 

Elena. 

Luis. 

Elena. 

Luis. 

Elena. 

Luis. 

Elena. 

LUÍ8. 


Elena. 

Luis. 

Elena. 

Luis. 


Elena. 

L  u  i  8 . 

Elena. 

Luis. 
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ESCENA  VII 


ELENA;  al  final  PILAR:  durante  esta  escena  va  disminuyendo  len¬ 
tamente  la  luz  del  atardecer. 


¿A  V.  le  han  dejado  sola?  ¿No  baila? 

No,  no  bailo...  pero  no  se  entretenga  por  mí,  puede 
ir  por  su  pareja. 

Fué  un  ardid  para  evitarme  el  compromiso  con  Dora; 
no  tengo  ningún  baile  comprometido. 

¿Entonces?... 

Deseaba  hablar  con  V...  contigo. 

(Cariñosa).  Luis... 

Elena...  ( Siéntase  a  su  lado). 

¿Cómo  viniste  por  aqui?  Cuando  esta  tarde  leí  tu  lle¬ 
gada  me  alegré  mucho. 

¿De  verdad?... 

(Cariñosa).  ¿Y  puedes  dudarlo?... 

También  para  mí,  el  volverte  a  ver  es  causa  de  di¬ 
cha...  Me  hace  recordar  tantas  cosas...  tantas...  Pa¬ 
rece  que  fué  ayer  cuando  nos  conocimos...  ¡Cómo  pa¬ 
san  los  años!... 

¿Por  qué  antes  me  saludaste  como  a  una  desconocida 
cualquiera? 

Temí  que  ya  me  hubieras  olvidado. 

Eso  es  imposible,  Luis;  tú  has  sido  mucho  para  mí. 
(Con  amargura).  Si...  ya  lo  creo:  el  hazmerreír  de  tus 
juegos  infantiles  primero,  el  objeto  de  tus  desprecios 
y  desdenes  después... 

No,  Luis,  no...  tú  niegas  lo  que  siempre  te  dijeron  mis 
ojos. 

Pero  no  tus  palabras. 

Entonces,  era  yo  una  chiquilla. 

Sí,  tienes  razón :  de  chiquilla  chica,  te  burlaste  de 
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Elena. 

Luis. 


Elena. 

Luis. 

Elena. 

Luis. 


Elena. 

Luis. 


mí;  de  chiquilla  grande,  me  despreciaste...  y  yo  era 
el  único  que  de  verdad  te  quería 
(Con  tristeza).  Luis,  mientes...  mientes. 

¿Que  miento  yo?...  ¿Dices  que  miento?...  Oh,  Elenita 
del  alma,  si  ante  ti  jamás  sabría  mentir...  Escucha, 
Elena,  escucha  la  historia  de  nuestras  almas...  ve¬ 
rás...  tiene  alguna  relación  con  la  que  antes  conté, 
con  el  pájaro  azul. 

(Angustiada).  Me  harás  sufrir .  cuenta,  Luis* 

cuenta. 

Oh...  eso  no.  Si  has  de  sufrir,  me  callo. 

Cuenta,  Luis,  cuenta...  procuraré  sonreír. 

Te  debía  una  explicación  y  mi  historia  te  la  dará... 
escucha :  tú  eras  la  muchachita  de  las  risas  locas, 
de  los  tirabuzones  ensortijados;  yo  era  el  antiguo 
colegialito  poco  experto  en  las  lides  de  la  vida  en 
que  por  vez  primera  me  veía  solo.  Un  día  contemplé 
tu  figurita  grácil  y  linda  y  quedé  prendido  en  el 
mágico  atractivo  de  tus  ojos  bellos.  Mis  sueños  fue¬ 
ron  para  ti,  mis  ilusiones  ..  oh,  mis  ilusiones  sólo 
eran  una  ilusión,  la  ilusión  de  que  fueses  mía, 
siempre  mía...  y  aquel  cariño  ingenuo  y  puro  fué 
creciendo  con  los  días  cortos  y  tristes  del  invierno 
provinciano  y  con  los  días  largos  y  alegres  de  las 
playas  veraniegas.  Y  un  día,  los  que  fueron  niños... 
se  encontraron  hombres.  Mi  cortejo  asiduo  y  mi  ado¬ 
ración  silenciosa  primero  te  causaron  halago,  des¬ 
pués  risa,  luego...  luego  desprecio. 

Mientes,  Luis,  mientes. 

Dejáme  concluir,  Elena.  Por  fin  una  tarde  supiste  mis 
anhelos,  te  quería  y  deseaba  me  correspondieses.  Tus 
padres  te  habían  educado  en  un  ambiente  de  frivoli¬ 
dad  elegante,  y  tu  carácter  superficial  no  podía  ave¬ 
nirse  con  el  mío  sentimental  y  sincero.  Me  diste 
esperanzas,  pero  me  despreciaste  al  fin...  y  otra  tarde, 
Elena  querida,  cuando  ya  soñaba  en  conquistar  tu 
cariño  con  halagos  y  bondades,  me  dijiste  con  esos 
tus  labios  rojos,  que  mi  cariño  era  para  ti  imposible, 
pues  mi  modesta  posición  no  llenaba  tus  aspiraciones. 
Aquello  era  demasiado  para  mi  alma  de  artista  y  llo¬ 
ré,  lloré  mucho,  y  no  encontrando  un  ser  amigo  a 
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Elena. 

Luis. 


Elena. 

Luis. 

Elena. 


Elena. 

Pilar. 


quien  contar  mis  penas,  se  las  confié  a  unas  cuarti¬ 
llas  blancas,  tan  blancas  como  tu  alma  antes  de  aquel 
pecado.  El  corazón  dictó  a  mi  pluma  y  triunfé....  Mis 
libros  comenzaron  a  leerse,  mis  obras  a  aplaudirse... 
y  otro  día,  lejos  ya  de  la  ciudad  en  que  sufrí  tanto,  su¬ 
pe  que  tú,  la  musa  de  mis  sueños  infantiles,  tú,  me 
amabas.  ¡Cruel  paradoja  del  destino!  Cuando  te  ofrecí 
mi  cariño,  tú  lo  despreciaste,  y  cuando  arrepentida  tú 
me  lo  brindabas...  yo  no  podía  aceptarlo.  Tu  nombre 
sólo  era  un  recuerdo,  muy  querido  sí,  pero  que  estaba 
muerto.  Mi  vida  sólo  podía  ser  la  del  bohemio  erran¬ 
te...  la  del  hombre  que  perdió  su  ilusión  primera,  su 
más  dulce  amor...  ¿Mentí,  Elena,  mentí? 

{Llorando).  Te  quiero  Luis,  te  quiero.  {Cesa  la \  mú¬ 
sica). 

{Levantándose  y  disponiéndose  a  salir).  Calla,  Elena 
de  mi  vida,  calla  y  olvídame;  me  voy  lejos,  muy  le¬ 
jos,  donde  ya  no  pueda  saber  de  ti,  ni  tú  de  mí,  y 
en  el  transcurso  de  mi  vida  loca,  de  mi  vida  agitada 
por  los  viajes  y  las  emociones,  pasarán  por  mi  alma 
los  recuerdos  de  otros  amores,  pero  amores  cortos, 
amores  de  capricho,  de  entretenimiento,  y  sobre  to¬ 
dos  ellos,  sobre  todos  esos  recuerdos,  el  recuerdo 
tuyo  se  elevará  radiante,  y  en  mis  horas  tristes  invo¬ 
caré  tu  nombre  querido  y  añoraré  los  días  lejanos 
de  mis  años  mozos,  de  aquellos  años  en  que  vfví  por 
ti,  en  que  viví  para  ti...  Adiós,  Elena...  Adiós  para 
siempre.  {Besa  su  mano  y  va  a  salir  por  la  terraza). 
Adiós.  .  Adiós. 

{Desde  la  puerta  de  la  terraza. ).  Elena,  mi  Elena... 
¿te  acordarás  de  mí? 

Sí...  {Luis  sale  por  la  izquierda.  Pausa.  Lenta¬ 
mente  va  a  la  terraza  y  queda  mirando  al  mar  muy 
pensativa.  La  luna ,  con  un  derroche  de  poesía,  ilumi¬ 
na  pálidamente  la  escena,  y  parece  la  lindo. \  figurita 
de  Elena  envuelta  en  su  mágica  luz,  una.  de  aquellas 
princesas  soñadoras  que  el  pincel  de  Wateau,  elhrujo 
creador  de  bellezas,  inmortalizó  en  sus  cuadros  de  im i- 
perecedero  mérito). 

{Sentimental) .  ¡Voló  el  pájaro  azul!...  ¡Voló!... 
{Entrando  por  la  derecha).  Pero,  señor,  ¿por  dónde 


andará  esta  chiquilla?...  ¡Elena!...  ¡Elenita!...  ( Repa¬ 
rando  en  ella,  que  no  le  oye).  ¡Ah!...  ¡ja!...  ¡ja!...  ¡ja!... 
Qué  cuadro  más  precioso...  en  coloquio  con  la 
blanca  luna...  ¡Ja...  ja...  ja!...  Ignoraba  que  mi  primi¬ 
ta  fuese  romántica  ..  {Cuadro). 
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EPÍLOGO 


(Sin  apagar  las  baterías  y  a  telón  corrido ,  sale  el  actor  que 
hizo  de  Luis  y  con  entonación  dice):  Lindas  damitas  las  que  escu¬ 
chasteis  benévolas  las  escenas  de  esta  farsa  copiada  de  la  vida, 
en  que  la  vil  materialidad  del  dinero  vence  a  los  sinceros  sen¬ 
timientos  del  corazón.  Si  queréis  ser  dichosas,  si  queréis  ser  fe¬ 
lices,  obedeced  siempre  los  impulsos  de  ese  vuestro  corazón  ami¬ 
go  que  nunca  engaña,  y  despreciad  los  cálculos  groseros  de  un 
bienestar  comprado  a  peso  de  oro.  No  os  avergoncéis,  mujercitas 
españolas,  de  ser  sentimentales.  Sabed  siempre  que  el  romanti¬ 
cismo  exquisito  es  en  vosotras  la  más  bella  prenda  de  que  podéis 
hacer  gala;  la  frivolidad  que  la  sociedad  de  hoy  día  impone,  os 
roba  vuestro  mayor  encanto  y  os  desposee  de  la  poesía  que  en  sí 
lleva  toda  mujer  buena.  El  poeta  que  tuvo  la  osadía  de  llegar 
hasta  vosotras,  os  ofrenda  humildemente  esta  Leyenda  de  amor 
y  anhela  ferviente  que  el  pajarito  azul  de  vuestra  ilusión 
primera,  revoletee  bullicioso  en  vuestro  derredor  y  os  acompañe 
la  dicha  que  en  sí  lleva  por  toda  la  vida:  Olvidad  los  yerros  que 
involuntariamente  cometió  y  sed  bondadosas  y  magnánimas¿pro- 
digando  con  vuestras  manecitas  de  alabastro,  un  aplauso  para 
las  artistas  y  para  el  autor.  ¿Lo  haréis  así,  lindas  damitas,  mujer- 
citas  españolas? 


Extractos  de  algunos  de  los  juicios  publicados  en  la  prensa 
con  motivo  del  estreno  de  LEYENDA  DE  AMOR. 


«...Con  dos  notables  programas  celebró  ayer  su  beneficio  la  inteligente  actriz 
Matilde  Rodríguez,  que  tantas  simpatías  cuenta  en  Zaragoza. 

Por  la  tarde,  sobre  todo,  el  teatro  estuvo  brillantísimo. 

En  esta  función  se  estrenó  el  boceto  de  comedia  titulado  «Leyenda  de  amor», 
de  un  distinguido  literato  local,  el  joven  aristócrata  Luis  Franco  Domínguez,  que 
recientemente  ha  publicado  un  libro  y  ahora  nos  muestra  su  fecundidad  y  apti¬ 
tudes  literarias  con  un  ensayo  teatral. 

Tiene  fácil  diálogo  y  logra  mantener  el  interés  del  público  con  su  diálogo  sen¬ 
timental  a  veces  y  pintoresco  otras. 

El  público  aplaudió  un  cuento  recitado  notablemente  por  Fernando  Porredón 
y  al  terminar  obligó  a  presentarse  a  escena  al  joven  autor,  de  quien  pueden  espe¬ 
rarse  más  sólidas  empresas...» 

El  Heraldo  de  Aragón. — Zaragoza. 


«...En  Parisiana  se  ha  celebrado  el  beneficio  de  Matilde  Rodríguez. 

Se  estrenó  un  boceto  de  comedia  original  de  D.  Luis  Franco  Domínguez,  que 
obtuvo  gran  éxito...» 

La  Correspondencia  de  España.— Madrid. 


«...No  obstante  ser  la  primera  obra  que  ha  escrito  para  el  teatro  tiene  cosas  que 
acreditan  que  Luis  Franco  posee  excelentes  condiciones  para  llegar  a  conseguir 
grandes  éxitos. 

El  asunto  de  «Leyenda  de  amor»  es  sencillo,  pero  está  desarrollado  con  un  diá¬ 
logo  correctísimo. 

Fué  muy  aplaudido  el  autor...» 

El  Noticiero.— Zaragoza. 


«...Para  beneficio  de  la  notable  actriz  Matilde  Rodríguez,  se  ha  estrenado  en  el 
Teatro  Parisiana,  de  Zaragoza,  una  comedia  de  Luis  Franco  y  Domínguez,  que  ob¬ 
tuvo  muy  excelente  acogida...» 

La  Publicidad.—  Granada. 


«...^Leyenda  de  amor»  es  un  bGceto  de  comedia  en  el  que  Franco  Domínguez 
vierte  todas  las  delicadezas  de  su  ingenio  y  todas  las  ternuras  de  quien  comprende 
maravillosamente  los  misterios  más  recónditos  de  la  sensibilidad . 


Con  toda  sinceridad  calificamos— perdón  por  la  osadía— de  buenísimo,  de  ad¬ 
mirable,  el  ensayo  teatral  de  Luis  Franco...» 

La  Crónica  de  Aragón.— Zaragoza. 


«...En  el  Teatro  Parisiana,  de  Zaragoza,  celebró  anoche  su  íunción  de  beneficio 
la  primera  actriz  Matilde  Rodríguez,  con  el  boceto  de  comedia  de  Luis  Franco  y  Do¬ 
mínguez,  «Leyenda  de  Amor».  El  estreno  mereció  un  completo  éxito...» 

El  Día.— Madrid. 


«...El  joven  literato  Luis  Franco  ha  hecho  sus  primeras  armas  en  el  teatro  con 
una  bonita  comedia  titulada  «Leyenda  de  amor»,  que  se  estrenó  ayer  en  el  teatro 
Parisiana. 

La  obrita  está  muy  bien  escrita  y  es  de  delicada  factura. 

El  público  recibió  con  agrado  «Leyenda  de  amor»  y  obligó  al  autor  a  salir  al 
palco  escénico.  Las  señoras,  que  estaban  en  mayoría,  aplaudieron  con  calor  al 
novel  escritor.  Este  fué  su  mayor  triunfo...» 

Diario  de  Avisos.— Zaragoza. 


Rrooio:  SO  cénts. 


